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Los religiosos de Guadalupe, cuando" salian del clnu:;­
tro y teninn que. aparecer en el siglo á tratar negocios 
clo importancia con los ¡:ecuhres ó á cumplir con nlgun 
<lcber de gratitud ó de urbaniun.<l; siempre se llami:tron la. 
atencion por su amabilida<l, por su despreocupacion y por 
su finura. .Dígn.lo Zacatecas, <1ue _teniéndolos inmediatos 
los conoció mas que ninguna otra ciudad de México. 

Diremos ele tan npreciables religiosos lo que cleci:l. cla 
)) los el conde <le Montalambert: nuestros monges fueron 
dichoso¡::, y dicho=o3 por amor. Amaban á. Dios y se a• 

ruaban cnEI con un amorque es invencible como la muerte. 
La dulce paz fü6 la radiante conciuida de los monges. , 
Mas ni esta pnz, ni estit alegria de 'l. oc gozaban y consti­
tuiansu patrimonio,i,c reservaban el monopolio,~ino que las 
derramaban á manos llenas sobre to,Jo lo que los ro•leaba. 
Nunca hubo instituciones mas populares, ni Señores tan 
queridos. 

Apo~tólicn. CilS¡l, de Gnn.clalupe: religiosos esclamtrados 
cine p:u.:nis por el mundo enmcdio de una societlatl)ngra­
ta: OiJ: los ven1nderamente mexicano$, católico~ y patrio. 
tas reconocen vuc1: tro mérito y lo reconocerá.u las gene· 
ruciones futuras, con eterno bald,m de vuesfro3 ingratos 
cnomigos. 

Guadalupe: tú foi!te grande en tu edilicio, y en tus 
aspectos intelectual, religioso y social._~ E3tn. vertlatl no 
l,!l, potlrán borrar tus detractores ni con su negra y de· 
gen3rnch sangro. 

Junbado1i tn ~yoJnirc. ~t tm¡ircnbe 
fnnbnr un ~ o!picio rn In ~nltsfüm. 

G!\ L ser &rrojados del Colegio loe religiorns, aun no 6\1 era general en la República la exclamtracion, y 
todn (J grnn parte de la comunidad ~o rcnr.i6 en el Con­
vento de San Fernando de :México. Estando allí il0 

pensó en la. fundacion de µn Colegio apoFtólico en Cho­
luln, que dcbia llamnr1:e de la Pmísima Concepcion. 

Sin d~1tla se creia que el v6rtigo de las pasiones polí­
ticas y el hurncán de la rnvolucion pa~arian pronto y nQ 
llegnxian á mál'l sus funestos et'eetos; y por esta esperan· 

za. Fe trató de la fundacion indicada. 
Ec:; Cholula urnt de las poblaciones de mas importan­

cia ele la historia de México. Ahora es ciudad Cabcce· 
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ra ue Parti<lo, perteneciente al E~tado de Puebl:I, tli~ta. 
dos lcgun.s de h capital del mi5mo, al Sµdeste. Cholu­
la so prc~entn. h('rruo~a en una extensa llanura en 199 3' 
Ci." de lntitnrl y 0.529 de longitud. oriental tle México. 

Tie;1c nctnn lmente cosa do 9 000 habitantes; pero en 
tiempo de la gentiiidad tenia 40000. Una pe~te que 
snfri6 en 15 40 la asoló y redujo su poblacion al número 
«e 13000 h·tbitnntes, y otra pr,$te aeaecida en 15 76 hizo 
bajar á menos ele diez mil personi-.s su· poblacion. 

Cholulit es famosa por mil motivos, pero lo es espe• 
crnlmcntc por sn pirámide-, ;iue se eleva imponenle como 
unii. colina artificial, tÍ. h orilla Sud de ln ciuuau. 

rn autor conlcmporáneo, dice, hablando de la famosa 
pirúmide: «Nncfa de~pierta en mue~tra mento mayor 
número do iu.a~, que la Yista de un monnmen~o de fa 
antigüedad. A su presencia i;e agolpan :í la imagina­
cion multit.Id tle pensamientos, nos alrjnmos poco á po­
co del tiempo prn-ente y de lo!'1 objetos 1¡ue nos rodean, 
y nos figuramos_ a:-.if tir {do1 m-' gicos quo no~ cnc:mt:m y 
confunJen. Nadie podr6. contemplar b, pirámi<lo de 
Choluln. sin asociarla á los grandes acontecimientos de 
que ha sido testigo: ninguno que la mira como la ~eñal 
de unn. catástrofe deja de tencrln. en. las hojr1.s del gran 
libro dol mundo com_o la pieclr~ funeral que marca el rn­

pulcro de una.nacion poderos::i. Los pueblos que la for­
maron ya no existen, ln. ciudad de que era adon1.0 h1. si• 
do <lestrozn.da por el tiempo; esta sucumbió {t los años, 
a'1_ uollos {1, h cuclülla. clel conCJ_uista<lor. » 

GO;j 
En la cima d,:i c~o monumento gr,1mliorn descuella un 

templo dctlica<lo á la Santísima Vírge11: rn rn advocncion 
de los Remedio~, y contrasta-agrndaLlcmente con la ma­
leza de flUO está cubierta In pinímidc, y con los ciprew1 

que In. coronan. 
Al lntlo de ese monumento, en un antiguo monasterio 

Jo Frnnciscanos, ~e iba ~l. fundar un Colegio de rropa!Jan­
,lri f.dc, por religiosos ele Guadalupe, cu:-.ndo aun sopla ha 

el torbellino de fa, revolucion. 
.E<:& fü»dacion habia sitlo de sumn. importanci~, y hll­

]Jia darlo á la ciudad <le Cholula mucha gloria; y mn.yor, 
por ci"crto: que l.1 que le dió su monum(3ntal pirimi<le. 

Salicroa, puo~, do )léxico, algunos religio~os guaclalu­
pano", y se dirigieron á Cholula. :í. efechmr la funuacion. 

En Julio de 18G0 f:e tomó posesion u.el local, siendo 
com isiona<lo parn esto el Rmo. P. Fr. Frnncisco Raroirez, 
que despues fué Vicario de Taroaulipas y obi$pO in pm·• 
tibu3, de Caxadrio. 

Se formo la comuniJnd inmetlinbnnente) y fa. com p 

pu::icron los fonda<lorce, en el 6rden siguiente: 
GuARDIAN.-}I. R. P. Fr. Fnnci!".co Cardonas. 

Fr. ~liguel Romo, Secretario. 
DrsCRETOS.-Fr. JosJ María Sanchez. 

Fr. Guadalupe Gon,;alez, Vicario. 
Ft-. José Marfa Mahabear. 
Fr. Alfonzo Orozco. 

CoADYUV.\~TES.-Fr. Joaqnin Cabrera. 
Fr. Luis Aguirre. 



IIOG 
Fr. JosélJlfarfa Cnb:i.llero. 
Fr. Buenaventura Chavez. 
Fr. Francisco Galvan. 
Fr. N. Frausto. 
Fr. Francirno Tiscareño. 
Fr. Juan Llaguno. 
Ji'r. FranciEco Rangel, Laico. 
Fr. :fosé Gonzalez, id. 
Fr. Lui! Colchado. id. 

La religioga fundacion e~piró en eu cuna, la tea revo­
lucionaria 1ft incendió, la exclaustracion Re hizo general y 
todo la bueno y útil, se interrumpió ab,olubmente. 

En la mnteria de que tn\tamos entran en confluencia 
la historia de nuestro Colegio de Guadalupe y la de la 
República. 

Algunos mexicanos viendo el estado en que h revoltt• 
cion iniciada en Ayutla habia puesto al país entero, y 
exaltado los ánimos de una m~nera suma, creyeron que 
el único medio para el órden y pacificacion de nuestra 
pobre p~trir1 era la fundacion de un imperio, cuyo gefe 
fuera un príncipe católico, de Europa. 

La Francia, la Inglaterra y la España pusieron rnbrn 
las o)as del Atlántico grandes escuadrns,que dirijiéndose 
á México hicieran conocer que Ee di8ponian á interve­
nir oe la pacificacion y consolidacion de elln. 

Las escuadras inglesa y española se retirare,n porque 
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asl les comino, y rnlo b Frnncia se resolvió á llevar á 
cfeclo l,1 inlerveucion en México. 

Entre tanto, el Archidur¡uo de Au,tria, ~faximiliano, 
era inviti>uo parn aceptar el trono Imperial que ucberia 
fundar en nuestrn nacion, inaugurando una época de paz 

y de engrandecimiento. 
Maximiliano no qui•o acept~r el trono, sine, ha•ta con­

vencerse que lrl mayorla de In nacion mexicana lo admi­
tia y proclamab3. Convencido de esto, cruzo el Atlán­
tico íué recibido con'muestras de aceptacion y simpatías, ' . 
y se sentó en el trono que ya en otra vez habia bambo-

leado y caído extridentemente. 
El Emperador dió una vista escrutadora sobre todo 

el pals, de,de la altura en que estaba colocado. Suco­
razwn que antes sin nece~idad¡ y sin intere~ habia a­
mado á :México y lo habia auoptado heriócamente, por 
,su patria, renunciando. una grandeza positiva en su pai,,, 
se sintió conmovido, y se ,esolvi6 á todo genero de sacri • 
flcios por el bien general de su' patria adoptivn. 

E,te prlncipe tan grande, tan católico y tan mexicano 
vi6 el estado de de,truccion en que estaba todo en Mé­
xico artes, ciencias, agricultura, comercio, minería,indus· 

, h . 
tria, ideas políticas, ~mor fraternal.. .... torio, todo abH\ 
derribado el brazo cruel de la revolucion. 

Quiso, al ver la division reinante entre los· me_ 

xic~nos, amalgamar unos y otros bandos canten 
dientes; pero ese plan, segun demo,tró la experiencia, 
fué impracticable. De pronto y sobre mil ruinas apara-
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ció la paz; pero la paz hórrida ele los sepulcro~; 6 mcj&r 
dicho, la tranquilidad de un yolcan qne rlc,canFa parn 
h11cer nueva~ y mas espantosas erupcione~. 

Pensó i\íaximiliano con rnma atencion en la verdade­
r11 mina que enriquese á las naciones, en la fuente de la 
felicidad mas s61id~; es fa rcligion católica, que él prof0. 
sab11 y que era, ha sido y será ln de ~léxico. 

Este Príocjpe que sabia la historia y por ella lo 
útil y necesario que hrm silo, 110n y ser{m en todos tiom­
pos, los institutos monástico,, quiso que 50 restablecie­
ran en nuestro pai!. EBt~ obra importante no EC podir. 
reedifieu luego, era necesario qu~ el tiempo ayudarn po­
co :í, poco y las circunstancias fueran favorables. 

Entre tanto, concibió ese tan grande como de,¡¡racia­
do Monarca, el pens?,miente loab e 'le haoor la fundacion 
de un Ho3picio en la Palestin&; en aquella tierra bendi­
ta que re!petan todas la naciones de la tierr!\. 

Para eea fundacion pensó en los religiosos de Gua da­
lupe. Estos aun estaban en el siglo esperando poder vol­
nr á rcuniree en el claustro. 

El Hospicio mexicano que debería surgir en la tierra 
da Ganaan, pareco habria sido fundado en el monte Sion; 
en nq uel monte tan célebre en la■ Santas Ewriiur:i~ y 
<lil la histeria del mundo: nllí resonaron melodiosos loe 
Salmos de David entre las dulces notas de un sonoro 
instrumento músico: nlli se vió la rnuta casa en que el 
Salvlluor instituyó el mas augusto de los s~cramentos. 

El monte Sion es venerable. 
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En eee eagrado lugar, 1egun parece,· debía hacerse la 

fundac'on del Hospicie, y desempeñado ;por religiosos 
de Uu ,dalupe habría cooperado á la conservacion y ve• 
nemciou debitla á todo aquel país santificado con b p1e­

sencia del Verbo Divino hecho hombre. ¡De cuánta 
gloria habria sido esta fundacion piadosa, para nuastro 
pobre México! ¡Cuánta feliGidad material y espiritua.1 
le habri11 merecido! Las oraciones de los religiosos me. 
xicanos, hechas en los mi~mos lugares rnntos en que ve­
rificó la rcdencion del mundo, habrian trnido á México 
innumerables bendioiones del cielo. Efos virtuosos me­
xicanos habrinn orado con fervor ante la santa imúgen 
de Guadalupe que está frente del Santo Sepulcro, segun 
leemos en el Viaje á Jeruwlen, del Rmo. P. Guzman. 
Ante esa sagrad11. im:igcn mexic~na habrian dicho nues­
tros religiosos á nuestra Madre y Patrona: Salva popu­
lurn tuum. Y la oracion habria ~ido es,uchatl~. 

Estaa observaciones no las h,,cemos para los mexicanos 
disiJentes del aa,toliciomo, porque en sus corazones en­
durecidos y en sus inteligencias extraTiadas, no harán 
impresion nlguna rehgiorn, racional ni patriótica. 

Nuestros pairnnos reli¡¡iosos de Gu:i.dalupe se pr~staron 
gmtosoe á los piadosos dc!eos de i\faxim.iliano, y auxi­
liados por él murc·haron á 111 PnleRtina. 

Al llegar á Roma se presenlaron ante el venerable 
Nuestro Santí>imo I'adte Pio IX el grande, y fueron 
muy bien recibidos de e;te !arito Pontífice, que tanto ea­
~ iño profesa á los religiosos de todas la.~ órdenes, cerno 
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que conoce pcdect,1mente los servieios que han hc1ho á 
!11 I¡;lesia y al Emtado en toJos tiempos, razon porqué la 
Iglesia los ha colmado de gracias y pri vilogios. 

Nuestros relig~os,s salieron de Roma y tu,ieron el 
gusto mu.r satisfactorio de visitar el país privilegiado y 
santo de la Palestina. 

l'tlas miéntr11s esto gucedi~, México estaba aan en un 
estado violenta. Larepúbltca de Jht:idos-Unidos, á la 
que conviene que México no salga de su medianía, hi10 
un amago á los franceses, esto, se retiraron y el tron

0 
imperial mexicano quedó oscilando y débil. Sus ene­
migos se aprovecharon de In interven0ion mori-1 de la 
Rtpúbliea del Norte, mns formidable, ciertamente, q•e 
la física intervencion de l11 Francia. El trono imperial 
mexicano se de.spiomó _estrepito~amente. 

Cen tal ltcontecimiento se frustró la fundacioa del IIos, 
picio mexicano en 11\ tierm • santa. 

Los religiosos fündadores tuvieron que dedicarse úni~ 
camento á ,isitar aquellos lugares venerables, \Jªrn retro, 
cet.ler luego á rn pais. 

Hé aquí los nombres de los fundadores: 
Fr. José Illaría Romo, Fr. José María 1\Íuoguia, Fr 

Jesus Martinez, Fr. Federico Sholtz, Fr. Ambrosio 
Malhnboar y el hermano Fr. Miguel Obregon. 

Todos volvieron á México, ecepto el R. P. Romo 
' quien pasó á esteblecorne en el Cairo como capcll;m do 

un monaelerio de rnñoras, _que ~urge heróico entre los cie. 
gos hijos de !lfahlma. DespueP, por di,sposieion superior, 

Gll 
füé nombrado nuestro muy npretiftbie P. Romo para pre· 
cidi1· un Conyento fr:o.nciscano de Monterey de Alta.Cali­
fornia, en dondo se halla actualmente. 

Ved, pues, 111 hietoria de dos fundaciones dt las cuales 
una se efectuó y murió en 1u cuna, cunl fué la de Cholula, 
y otra ni se come~z6 1iq_uicra, que fué la proyecta~a 
por el infortunado Maximiliano. ¿Qué cosa buena habriá 
que no impida, ínt~rrump11 6 destruya 111 revolucion? 

Dios Nuestro Señor haga que se retire de nosotros esa 
plaga, ese ftzote, y que jamás toque nuePt:·o suel? .. 

Cuandg los mexicanos no querrnmos ~rno rebg10n ca­
tólica, que es la únie:i verdadera: cuando echemos fue~a. 
de nuestro suelo,'el error: cuando se respete á la lgle1m 
da J eeucristo y cuando noA rodeemos de nuestra tierna­
na Madre 111 Santísima Virgen de Guadalupe, dándo­
nos mutuamente un abrazo de hermanos, ent6nces se 
inaugurará la época de la paz, del verdadero progreso Y 
felicidad de México. 


